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Anexo 2 

Ficha de reflexión personal 

 

Contesta las siguientes preguntas 

 

1. En el ambiente que vives, ¿Cuáles son los signos que evocan que no tenemos presente a Dios? 

 

 

 

 

2. ¿En qué actitudes descubro que no soy fiel a Dios? 

 

 

 

 

3. ¿Qué es para mí el Conocimiento de Dios? 

 

 

 

 

4. ¿Cuáles son las incoherencias que vivo como cristiana y catequista? 

 

 

 

 

5. Si Dios tuviera que reclamarme algo, ¿Qué me reclamaría? 

 

 



Anexo 3 

Oración 

Guía: estamos ante ti Jesús para agradecerte nuestra vocación de catequista, porque formamos parte del 

ministerio de los profetas de ayer y hoy. Delante de ti y de la mano del profeta Oseas queremos presentarte 

nuestra vida a veces sedienta de tu Palabra, de tu Silencio, donde te manifiestas… también te presentamos 

al Pueblo de hoy que perece porque no te conoce, no sabe de tu gran amor. 

Silencio de adoración 

 

Lectura del Profeta Oseas 

Leer Os 6, 1-3 

 

Pidamos al Señor la gracia del arrepentimiento, hablemos con Él y pidamos perdón de nuestras faltas.  

(momento de silencio) 

 

Escuchemos al Señor que nos invita a la conversión del corazón y escribamos en qué actitudes o formas 

de pensar Dios me invita a convertirme… 

(momento de silencio) 

 

Lectura del Apocalipsis 21, 1-5 

 

 

 

 

 

Canto “Ven amada mía”  

Oración del catequista 

Señor, haz que yo sea tu testigo, para 
comunicar tu enseñanza y tu amor. 
Concédeme poder cumplir la misión 

de catequista, con humilde y 
profunda confianza. Que mi 

catequesis sea un servicio a los 
demás, una entrega generosa y viva 

de tu Evangelio. 

Recuérdame continuamente que la fe 
que deseo irradiar, la he recibido de 

Ti como don gratuito. Ayúdame a 
vivirla con responsabilidad. para 

conducir a Ti a los que me confías. 
Hazme verdadero educador de la fe, 
atento a la voz de tu Palabra, amigo 

sincero y leal de los demás, 
especialmente de mis compañeros 

catequistas. 

Que sea el Espíritu Santo quien 
conduzca mi vida para que no deje de 
buscarte y quererte; para que no me 

venza la pereza y el egoísmo, para 
combatir la tristeza. Señor, te sirvo a 

Ti y a la Iglesia unido a tu Madre 
María; que como ella yo sepa guardar 

tu Palabra y ponerla al servicio del 
mundo.  
Amén. 

 

«Venid, volvamos a Yahveh, pues él ha desgarrado y él nos curará, él ha herido y él nos vendará.  

Dentro de dos días nos dará la vida, al tercer día nos hará resurgir y en su presencia viviremos. 

Conozcamos, corramos al conocimiento de Yahveh: cierta como la aurora es su salida; vendrá a 

nosotros como la lluvia temprana, como la lluvia tardía que riega la tierra.» 

Luego vi -un cielo nuevo y una tierra nueva- porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar no existe ya. Y vi la 
Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, de junto a Dios, engalanada como una novia ataviada para su esposo. Y oí 

una fuerte voz que decía desde el trono: «Esta es la morada de Dios con los hombres. Pondrá su morada entre ellos y ellos serán su 
pueblo y él Dios con ellos, será su Dios. Y enjugará toda lágrima de sus ojos, = y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni 
fatigas, porque el mundo viejo ha pasado.» Entonces dijo el que está sentado en el trono: «Mira que hago un mundo nuevo.». 


